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í SOBRE U TELEGEAFIA TRASATLÁNTICA.

ESPAÑA Y MARRUECOS.

Desde que se realizó el pensamiento de co-
municar telegráficamente, al través de las aguas,
por. medio de hilos de cobre forrados de gutta-
percha, los hombres pensadores comprendie-

' ron la grande revolución que esta nueva con-
quista de nuestro siglo venia á introducir en el
vasto teatro de la humanidad, y sin descanso
alguno las inteligencias mas distinguidas del
mundo científico han dirigido sus esfuerzos,
desde 18S2 en que comienza la era, por de-
cirlo así, de la telegrafía submarina, á fin de
encontrar la solución del gran problema de

unir las lejanas playas de la América conlosi
cultos pueblos del viejo continente. I

Para alcanzar tan alto fin eran necesarios
sacrificios sin cuento, no solo en la esfera?
financiera, sino también y muy principalmente;
en el campo de la ciencia, pues había que lle-
var al terreno de la práctica desde la región*
de las ideas nuevos adelantos que esclarecié-5

sen los numerosos y por demás oscuros y cóiñ-
plicados datos del problema. La ciencia nó] # ;
ha detenido ni un momento ¡ ha cuinplHloSsIi
misión de una manera que sorpréndeSeiíf f|*
trascurso dé diez anos., porqué MáMir jde>un§s
grande idea y apartada i completímjnief dé laf'
miserias del inunden rió;!hátenldi5p|élénte;iíiá|J
que un sólo deheíí q u é l | i



que aspirar: este deber y este fin son el pro-
greso de la sociedad y el desenvolvimiento de
la inteligencia.

Penoso seria, y por otra parte no es de
nuestro propósito enumerar los infinitos ade-
lantos que en los cables submarinos se han
realizado desde que se prescindió de las pesa-
dás:armaduras de hierro, que en un principio
los envolvían aun en mares de mucha profun-
didad, por haber venido la moderna sonda de
Bfook i demostrar, que en el fondo del Océa-
lío las aguas están en completo estado de re-
poso., y que un hilo de una sustancia cuales-
quiera permanecería eternamente en este medio
sin mas causa de destrucción que el mismo
tiempo, el cual por sí solo basta para todo
aniquilarlo.

Nada diremos tampoco de los profundos
estudios practicados en estos últimos años en
la Gran Bretaña, relativos á la envuelta interior
ó materia- aisladora que recubre el alambre con-
ductor; cuanto pudiéramos decir sobre este
punto seria seguramente muy pálido al lado
de lo que con tanta extensión como conciencia
publica en su magnífico informe la comisión
ñoflibradá en Inglaterra para adquirir noticias
sobre la construcción de cables submarinos. La
REVISTA, que ha trasladado ya á sus columnas
algunos artículos brillantes de ese informe, con-
tinuará haciéndolo; solo debemos añadir, al

tíatárse esta cuestión, que para poder apreciar
l| |i;detenimiento la clase de trabajos efectúa-
'•: dos*etf telegrafía submarina, basta recurrir á

la pitada memoria, inmenso arsenal donde se
yénoueníra: todo lo que hasta el dia enciérrala

í ^ | c i a telegráfica submarina, y su moderna
; ffisibriav

* La profundidad de los- estudios hechos en
esta, rama del saber humano; dice bien á las

: claras cuánto ha trabajado la ciencia, cuánto
ÍBk tenido que,luoharcon: toda clase de entor-
í||eimientos para vencer un dia y otro los mu-
||||^|»Bbstáculos que se oponian ár su majes-
SP|f|| |iriarcha, al través, lio solo ,de ignoradas
l ^ É S i S i ñ » también d&rancias preocupaciones,

de miserables rivalidades y de sacrificios sin
número.

El mundo de la inteligencia científica ha
cumplido su misión, y si hoy todavía no es un
problema completamente resuelto la supresión
de la distancia entre América y Europa, no se
debe á que las ciencias físico-matemáticas se
hayan dete'nido en su camino, ni á que los pro-
gresos telegráficos sean insuficientes para que
la empresa se acometa con marcadas probabi-
lidades debuen éxito. El móvil de esta cues-
tión no está, por mas que otra cosa se diga,
en la parte facultativa, y de estarlo no hay la
mas ligera razón para suponerlo; porque los
adelantos hechos recientemente inducen á sen-
tar como verdad, que lo que en un principio
se consideraba el principal obstáculo á la rea-
lización de las vías submarinas en los mares
de grande profundidad, ha desaparecido, y la
oscuridad que reinaba en esta parte ha sido
iluminada con los brillantes trabajos del dis-
tinguido marino Maury. Después de conocido
el resultado de las investigaciones de este sa-
bio, sobre el fondo geológico, digámoslo así,
del Océano, ninguna nueva tentativa se ha ensa-
yado, no obstante la luz viva que sobre el par-
ticular ha venido á arrojar tan interesante obra.
Si es verdad que la Inglaterra en estos mo-
mentos trabaja ardientemente por el Norte para
ponerse en comunicación con sus posesiones
de la América, también lo es que el trayecto
que tiene que recorrer la línea está erizado de
dificultades y ofrécemenos garantías délas que
ofrece la línea, arrancando- de nuestras costas
andaluzas. ;

Sentado,: pues, y demostrado que ja cien-
ia ha hecho todo lo humanamente posible á

fin de resolver la cuestión, y que consagrada
á tan sublime pensamiento, no ha descuidado
medio, ni ahorrado sacrificio, ni desperdiciado
ocasión para llevar adelante, é impulsar vigo-
rosamente y dar cima á su grande obra; pase-
mos á examinar si la administración y el mun-
do financiero han contribuido con igual entu-
siasmo, constancia y sacrificios, lo mismo que



los Gobiernos que dirigen los Estados, á que la
cuestión que nos ocupa se resuelva y la pala-
bra distancia entre ambos mundos desaparezca
aníe el misterioso agente de la electricidad.

Bajo dos puntos de vista consideraremos
la importancia social de la trasmisión telegrá-
fica del uno al otro continente, partiendo del
supuesto que la realización de esta inaprecia-
ble mejora, sea completamente tangible para
la ciencia en las actuales circunstancias: el
primero que no puede ponerse en tela de jui-
cio, es el del interés general de todos los pue-
blos del universo, mirándola como una nueva
fuente de riqueza pública, que abriendo sus
surtidores al espíritu liberal de nuestra época,
fecundizaría en todas partes, desarrollándolos
con notable progreso, los multiplicados intere-
ses sociales en mayor ó menor escala, desde
los inmensos tesoros mercantiles de potencias
como la Gran Bretaña hasta los modestos re-
cursos de limitadas nacionalidades como Han-
nover* Sajonia y otras muchas.

Nada sobre esta manera de apreciar la
cuestión podemos nosotros agregar; no hay
persona alguna que no desee vivamente que el
cable trasatlántico se lleve á cabo; no hay es-
píritu, por mas pobre que sea, que no sé; halle
guiado por el mismo sentimiento, que no apre-
cie aisladamente y con igual criterio la nueva
conquista, el notable paso que la humanidad
daría por la senda de la civilización y del pro-
greso, el nuevo elemento de inmediato interés
y utilidad que se introduciría en el seno de
esa inmensa familia de nuestro siglo XIX.

Pero si de la manera de apreciar en gene-
ral esta mejora, considerándola de convenien-
cia universal, aun aquellas personas menos co-
nocedoras del espíritu de estas incontroverti-
bles; empresas, pasamos á examinar con algún
detenimiento las causas de que el problema no
siga con la misma, actividad en el terreno de
la práctica, que en la esfera de la ciencia, nos-
otros encontramos muchos motivos de sospecha
que nos inducen á afirmar, hasta cierto punto,
guiados siempre de la mejor {buena fe, por mas
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que podamos estar equivocados, que ese tupi-
do velo que para algunos envuelve la miste^
riosa mano déla ciencia, ese temor de sepulA ;
tac inmensos capitales en los abismos del Océa-
no, alegando la falta de garantía científica ,
suficiente es una preocupación y nada masque
una preocupación que bulle sin cesar en ]as in-
teligencias poco reflexivas ó que siguen la cor- .,
riente de las vulgaridades. No se en,liénda>:

sin embargo por esto, que la realización de
la vía trasatlántica sea actualmente para nos-
otros un problema cuya solución nada dejeque
desear: loque sí establecemos con profunda
convicción y apoyados en la ciencia es que no
hay sólidas razones para suponer de un modo
incuestionable, que si con las lecciones de la,
experiencia y las precauciones que aconsejan
los progresos recientes en esta rama se colo-
case el cable atlántico, siguiendo un trayecto
conveniente, habria de tener la misma suerte
que cupo á la desgraciada tentativa de 1858.

Si, pues, lo mismo que á nosotros aconte-
ce á tantas otras personas; sino puede asegu-
rarse que la empresa fracasase eligiéndose el
verdadero camino, antes por el contrario, las
probabilidades son favorables á un éxito feliz,
¿por qué esa demora en acometer tan gran-;
dioso pensamiento? ¿Por (jué 'naciones <Joipo"
Inglaterra y Rusia procuran establecer sus
hilos con la América al través de dificultades;
sin número, en regiones donde el soplo de la;
vida es casi para nosotros desconocido, donde;
las nieves son perpetuas, el clima inhóspita-;
lario y las Cantidades que se arriesgan enormes,
comparando las ventajas que otros trayectos
ofrecen á la realización, de esta gigantesca
idea?

No se pierda de vista» ante todo, que esta
clase de maravillosas obras no pueden ni, con
mucho realizarse en general por empresas es-
peciales sin el concurso inmediato y decidido
de los gobiernos; porque; las sumas necesarias
para llevarse á cabó,;son de tal naturaleza,
que, aun en; njedio; del! espíritu de asociación
despertado;;en,tod:*fartes, los capitales seré-
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traen siempre temerosos al querer penetrar ei
un campo que les es desconocido, donde la lu
de la ganancia no ilumina con toda claridaí
sus intereses, y donde, sobre todo, el éxito d
la empresa no puede de ningún modo ser apre-

•. ciado de una manera tangible.
. E n tal concepto, está para nosotros fuera

dé duda que la telegrafía trasatlántica no sal-
drá déla infancia en que hoy se encuentra, no
obstante los gigantescos proyectos que en re-
giones poco 4 propósito tratan de llevarse
término, sino protegiendo y alentando con em-
puje poderoso, de un modo decisivo y franco!
les gobiernos fuertes á las empresas que con
verdadero espíritu procuren acometer tamaña
obra en regiones trazadas por la ciencia, y si-
gan el sendero designado por la misma natu-
raleza, el camino, en una palabra, donde hasta
el día las probabilidades de un éxito feliz pa-
recen condensarse para coronar un edificio de
tan pasmosos cimientos. Pero estas regiones,
este sendero y este camino, en fin, arranca de
nuestra España, pasa por españolas posesiones
y termina quizá en españolas posesiones tam
bien. ¿Qué sucede, pues, en la esfera guber-
namental de las grandes naciones, para que
reconociendo en principio las muchas venta-
jas del cable trasatlántico partiendo de nues-
tras costas ó de las portuguesas, se abstengan
dft promover esta cuestión hasta el punto, no
sélpí de no tomar la iniciativa en asunto de
íatedimensiónes,; sinode aparentar completa
frialdad:y hasta incalificable indiferentismo,
cuando deben preverquejnastarde ó mas tem-
pranosu realización es inevitable? ¿Qué hay,
püés, repetimos, dé misterioso- ea esto, para
que alguna de esas potencias que marchan á
la cabeza de las -devoluciones científicas y eco-
nómicas, abandonen los medios convenientes,
aquellos que ofrecen masgarañtíasá la coloca-
ción de: esa nueva arteria.de la vida de los
ijjwejilos, y arrostrando inmensos peligros, ox-

s|jojiiéndo: incalculables sumas,! recorriendo des-
:||0|á;idos países, se: empeñen'orgullosas en
íátiiiadelanléal través de obstáculos siii cuento?

Sensible os ciertamente lo que pasa en el
fondo de la cuestión; seguros estamos de que
si nuestras costas meridionales fuesen patrimo-
nio de cualquiera de las tres naciones, Fran-
cia, Inglaterra ó Rusia, la via submarina tras-
atlántica seria ya un hecho, ó por lo menos
nuevos ensayos practicados después de la pri-
mera tentativa, hubieran esclarecido mas y mas
este hasta hoy dificultoso problema. Para con-
vencerse de ello basta tener presente lo que
acontece actualmente en la segunda de aquellas
naciones, con respecto é sus trabajos telegrá-
ficos aéreos-submarinos por Islandia, Groen-
landia y Tierra Labrador. En cuanto á Busia,

mas ligera noción de geografía es suficiente
á comprender, que la proyectada línea por el
Pacífico, para unirse á la América occidental,
es quiza una de las mas aventuradas empresas
que registra nuestro siglo en sus anales. Fran-
ia, por otra parte, que no descuida medio ni

sacrificio alguno favorable al desarrollo de sus
intereses, que ha sido la que con mas empeño
y decisión ha cooperado y coopera á las mas
altas concepciones del espíritu emprendedor de
nuestra época, es bien seguro que no perma-
necería en completa inercia en este punto si la
naturaleza la hubiese colocado como i España
en circunstancias especiales para el caso.

Pero, por cima de todas las conveniencias
sociales, por cima de las mas elevadas con-
sideraciones filosóficas que todos reconocen,
ocúltase en esta, como en algunas otras pro-
'undas concepciones de nuestro siglo, la pa»
¡ion délos mezquinos intereses y rivalidades
íacionales, la sospecha de que, en determina-
das circunstancias, si llegara á estallar una
guerra general, el elemento telegráfico trasat-
tantico, depositado en manos de aquella nación
le cuyas costas arrancase, seria terrible arma
jara las operaciones militaros, y poderoso au-
tiliar para el fomento de la riqueza pública.

(Se continuará.}

J. RAVUSA.



LÍNEAS TELEGRÁFICAS SUBTERRÁNEAS.

(Continuación.)

En vista de la poca seguridad que ofrecían las

lineas telegráficas subterráneas formadas con alam

bres forrados de guita-percha, ú otra materia parecida,

se pensó en establecerlas aislando los alambres con

una materia bituminosa ó asfalto, de modo que se

formase una masa capaz ele adquirir gran dureza y

bastante resistencia.

El medio, al parecer, no podia ser mas sencillo

tender los hilos de hierro en un lecho de betún, ó en

una zanja suficientemente profunda y colar sobre

ellos un mástic bituminoso cualquiera. Eslo se le

ocurriría al primero que vio asfaltar las aceras ó ca-

lles de una población, en cuanto averiguase la pro

piedad aisladora del betún ó asfalto. La dificultad es-

taba, en que para juzgar definitivamente y con acier-

to de la bondad relativa de esla clase de líneas, era

preciso construirlas y ensayarlas después de algunos

años*

Ya hace tiempo, en 1844¿ se colocaron por via

de prueba ó ensayo cuatro hilos de cobre de 10 me-

tros de longitud incrustados en betún, en Gayllon en

un paso de nivel sobre el camino de hierro de Ilomn.

Al cabo de diez años se examinó el estado de este

trozo de línea subterránea, encontrando los conduc-

tores perfectamente aislados, aunque á pesar de su

corta longitud y de su naturaleza cobriza, habían ad>

quiridó .una colocación muy irregular y el macizo

de betún, en un: estado perfecto dé consistencia y

solide?,; hasta el extremo de no hacerle impresión los

Escasos eran estos antecedentes: mas la administra-

ción francesa, instigada por el apremiante deseo ma-

nifestado por el Emperador, procedió á ejecutar en-

sayos y experiencias para determinar con seguridad

ios detalles do la ejecución y obtener la seguridad de

un buen resultado.

Cuando ya se creyó suficientemente aleccionada,

encargó á M. M. Baudouin hermanos, fabricantes de

asfalto en Montrouge, ia construcción de una línea

que partiendo del Ministerio del Interior, sirviese para

establecer la comunicación de aquel centro directivo

con las Tullerias, la estación subalterna de la Bolsa

que por entonces se hallaba en la calle de Richelieu,

la prefectura de Policía, la Casa de la Villa, y la de

Postas que pensaban construir en el Chatelet.

El Inspector Mr. Emilio Saiguey fue el encargado

de dirigir los trabajos, que comenzaron en Marzo

de 1838, y aunque contrariados por el mal tiempo, en
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cuatro meses consiguieron establecer la comunicación

telegráfica subterránea enlre la Estación central y

cuatro ó seis secundarias de París.

Esta línea, que no había necesitado reforma ni re :

paraciones, continuaba en un perfecto estado de ser-

vicio por el año de 1859. ; •.;•••.

Bajo el mismo sistema se construyó en Noviem-

bre y Diciembre de 1855 un ramal entre el puente

de la Bastida y la Estación telegráfica deBurdeog, qué

contaba 22 hilos, y una extensión de 1.150 metros.

Los hilos formaban cuatro macizos, tres de seis hilos,

y uno de cuatro. Por la época citada (1859) conti-

nuaba en buen estado de servicio sin haber exigido

reparaciones ni modificación alguna.

Un año después se comenzó otra gran línea em-

pleando igual procedimiento. Partia como la primera

del Ministerio del Interior, recorría todos los Campos

Elíseos en los que dejaba un hilo para el Palacio dé

la Industria, seguía el camino militar de las forti-

ficaciones y proporcionaba catorce conductores á ca-.

da uno de los caminos de hierro de Bouen, del Norte

y del Este. Los hilos que llegaban a l a Estación

del camino de hierro de Strasburgo eran los mas lar»

gos y median un desenvolvimiento de 14 kilómetros.

Aunque interrumpida la construcción de esta lí-

nea durante dos ó tres meses, terminó en Octubre

de 1857.

Esta línea ofreció un resultado menos satisfac-

torio: se quisieron modificar algunos detalles, al pare-

cer de poca importancia, y el éxito fue desgraciado. En

algunos hilos exteriores se notaron pérdidas; de gra-

vedad y cruzamientos de Consideración en otrosí Lo.-

adelantado de la estación impidió qiie se corrigiesen •

inmediatamente estos defectos! verdad esque su impor-

tancia era escasa, porque hubo la precaución dé color-

ear un excedente de hilos que proporcionaba siempre

el número necesario para el servicio. Estas circuns-

tancias hicieron diferir la investigación y reparacio-

nes hasta que el tiempo mejorase, verificándolas al fin

en Julio, Agosto y Setiembre de 1858, largas sin

duda y minuciosas, pero con gran seguridad. -. '•' ..

A pesar de que este sistema de líneas sido sustituí» v

do ventajosamente, conviene dar á conocer los medios <

leados para su construcción y los detallcsdé la 1

sjécucion, por lo cual, á la descripción de la natural^} S

¡a y manera de fabricar la materia aisladora,»seg(jí| 3

la clase y número de los conductores,1 cónstriccióii y ;

magnitud de las zanjas donde seefectúan loslra*ttójÓs} :'i¿

detalles de construcción, p'recavtciÓnésSyfíiSdfiJsiSé: J

salvarlos obstáculos que¡sé présénte^nff iofíltiiíóíiós: f

•reciosde lasSdiferéntes.l)néasJ l |egü)Í5'8^i|nMÍ|| f

lase délos •conductores:;;: y é J-#%ífc:»íí ;:í.. :ÍKíf í>
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La composición del asfalto empleado en este t ra-

bajo, según M. Saiguey, era:

Kilogramos.

Roca, asfalto de Seyssel ó del Talle deTra-
vers, reducida á polvo 100

Betún de Bastennes, depurado, según la ri-
queza de 7 á 9 kilogramos, por término
medio 8 '

Total 108

Con estas materias se forman panes, y una vez
formados, se les sujeta á una cocción de seis á ocho
horas en calderas de paletas, en cuya operación se re-
duce su peso á 102 kilogramos.

Preparados así se forma un puding compuesto de

Panes 100
Betún de Bastennes i
Cascajo bien lavado y seco SO

Total, 154-

Esta mezcla, al cabo de cuatro horas de cocción,
en las calderas que se emplean de ordinario para el
asfalto de las calles, se reduce á 147 kilogramos, dan-
do para la composición definitiva del puding el si-
guiente resultado:

Kilogramos.

Asfalto de Seyssel ó de Travers S8.7S
Betún de Bastennes 7,24
Cascajo..'-,.-.,-.». 34,01

•i..-., ; T o t a l 100,00

EL cascajo debe ser fino para dar homogeneidad
al puding, y limpio á fm de evitar que las materias
terrosas,;!bajo la influencia del calor, produzcanen lai
calderas agregaciones pastosas que llegando i carbo-
nizarseconstituyen; un peligro, por la conductibilidad
eléctrica de «me á veces se encuentran dotadas. Con este
objeto debe cribarse dos veces, primero, para privarle
de los granos gordos, y después para hacerle perder
las partículas terrosas.

El betún obtenido es bastante blando, puede mo-
delarse perfectamente sobre los hilos, y una yez frío
adquiere suficiente dureza-para asegurar la duración

. de la Obi:», sin perder por este la necesaria elasticidad

á fin de que con los choques no se rompa fácilmente
A pesar de estas buenas cualidades, como el pre-.

:io á que asciende es algo elevado, si se compara con
los demás pudings bituminosos empleados en las artes,
será preciso estudiar diferentes composiciones de in-
ferior calidad, para que resulte mas económica la cons-
trucción de esta clase de lineas.

Para conductores se emplea el alambre de hierro
galvanizado de 0",004, cuyo grueso es el mayor que
se ha usado para las lineas aéreas. Esta dimensión se
adoptó, no solo para facilitar el paso del fluido, porque
los alambres de mayor diámetro presentan menos re-
sistencia al paso de las comentes, sino para asegurar
su duración preservándole con la capa de zinc y su-
pliendo los efectos de una lenta corrosión, ó evitando
en lo posible las acciones oxidantes con el grueso de
los alambres.

El hierro es preferible á otro metal, porque según
is probabilidades, confirmadas primero por la respe-

table opinión de Mr. Víctor Regnault, sabio director
de la manufactura de Sevres, á quien se consultó con
este objeto, y mas tarde por la experiencia, el betún
no puede ejercer acción química sobre el hierro.

La dimensión de los conductores se varió enl8b'6,
empleando alambres de 0ffl,003, que son los que ac-
tualmente prefieren ea Francia para las líneas aéreas,
pero el resultado no fue satisfactorio, por lo cual de-
ben usarse los de 0»,004 y mejor aun cubiertos de
algodón.

La distancia conveniente ó que debe mediar entre
los conductores y la que debe haber desde el eje de
estos á los bordes del terreno para evitar derivacio-
nes, cruzamientos y pérdidas de fluido, se determinó
teniendo en cuenta el aumento de precio que sufre la
operación si se les coloca muy distantes, y lo temible
que es el que pierdan su posición si dilatados por el
calor de la colada ó.por sufrir alguna torsión llegan á
tocarse unos, con otros ó con el terreno, por el ahorro
de un pequeño gasto de betún.

En este concepto, la colocación mas propia de los
hilos es en dos filas ó capas horizontales, á fin de que
el macizo de betún lengaalgun espesor; cada fila.po-
ilrá constar de í, 3 ó S hilos, según consten las lí-
neas de 4, 6 ó 10 hilos, y cuando en algunas líneas
sea necesario mayor número de hilos, bastará colocar
en la misma zanja dos ó tres de estas líneas de 4,6 ó
10 hilos. En las que se construyeron en 1856, se co-
locaron 20 y 28 hilos dispuestos en cuatro filas ho-
rizontales y 15 hilos en tres filas.

La distancia entre los ejes ó desde estos al ter-
reno, en las lineas de 6 y 10 hilos debe ser 0m,027.

lila
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ta 0m,0i0 en sentido horizontal entre tosejes, y en cuando solo hay una línea que cólócaí, yllegá á
sentido vertical desde los últimos hilos hasta el borde
inferior del terreno. En sentido vertical entre los ejes
y desde estos á los bordes laterales y superior del
terreno hasta 0»,030.

Estas distancias son mayores en las líneas de I
hilos, con objeto de aumentar el volumen y la consis-
tencia del macizo de betún, pues de otro modo, resul-
taría muy pequeño y su sección 0™,0008 cuadrados.

También se da mas extensión al intervalo horizon-
tal y á la distancia de los hilos al borde inferior,
porque continuas experiencias han acreditado lo ven-

, tajóso que es aumentarla para evitar ligeras comuni-
caciones entre los hilos y la superficie inferior de la
zanja.

En 1856 se disminuyó la distancia entre los hilos
deO»027 á 0 » , 0 n , ó de 0-.030 á 0»,020, pero se
observó que era menos ventajosa esta modificación y
preferible por lo tanto las distancias indicadas ante-
riormente.

En este sentido I
betún resultan:

; secciones de los macizos de

Para una línea de 10 hilos.
Para una Ídem de 6 . . . . .
Para una idem de 4

0m,0131 cuadrados.
0™0087
0»i,0100

id.
id.

Conocido el espacio que han de ocupar los maci-
zos de betún que será:

Amplitud. Profundidad.

En los; naces dé i hi los , ; . . . . 0É,10

0",081

Se puede conocer fácilmente el espacio que ocu-
parán dos ó tres líneas cuando estén formadas:

Por una de í y otra de 6 . . . . 0",162 ;0»,081
Una de í y otra de 10 0">,262 0"\18t
Una de 6 y otra de 10 0^270 0»,162
Dos delO, ó tres,nnade 10,otra

de 6 y otra de í 0«,324 (l«,162

Y podrán determinarse las dimensiones de las
zanjas ó excavaciones necesarias para la colocación
de la linea.

Hay, sin embargo, que tener en cuenta algunas
observaciones. Como en las zanjas han de verificarse
diversos trabajos para la colocación de los hilos, for-
mación de los moldes y colada del betún, y como los
trabajadores necesitan espacio y comodidad para el
trabajo, suele darse á las zanjas 0™,76 de'amplitud

cerca de 0m,90 cuando son dos ó tres.
El betún no debe estar expuesto á hendírse ó res-

quebrajarse por el movimiento de trepidación que pro-
duce en el terreno el continuo tránsito de carruajes*
La línea debe quedar al abrigo de las variaciones dé la
temperatura porque bajo su influencia el hierro y él
betún, como de naturaleza y homogeneidad muy dis-
tinta, pudieran dilatarse desigualmente, por lo cuál
conviene que la linea esté á bastante profundidad, que
por término medio podrá ser lm ,30.

Abierta la zanja con las indicadas condiciones, se
coloca en el fondo un lecho de arena seca y fina, y
con objeto de obtener mas unida la superficie inferior
del macizo, se cubre la arena con papel gordo ó
cartón.

Las puntas de los alambres se sujetan á un punto
fijo para tenderlos ano á uno sobre una extensión
de 60 á 80 metros.

Esta operación puede efectuarse como se ejecuta
de ordinario en las lineas aéreas: pero esmas fácil'y
cómodo emplear una mesa pequeña ó plancheta de
encina, bien sujeta al terreno y provista de ganchos
colocados en el tablero, en los que, una vez tendidos
los hilos con las trócolas ó aparatos de tender, pueden
quedar sostenidos durante las operaciones sucesivas.

Si la naturaleza del betún le permitiera fijarse
instantáneamente, bastaría colarlo á trozos, sostenien-
do mientras tanto los hilos por cualquier medio cómo-
do, porque es muy esencial que no se altere su co-
locación ni las distancias que se ha dicho deben má-
diar entre ellos: mas como para la solidificación: ís
preciso que trascurran algunos tiófasi se hizopreciso
buscar un medio á fin de sujetar los hilos en tódálá
extensión de los 100 metros, é impedir qué con él
calor ó el peso de la colada perdieran su posición, sé
entrelazaran ó se aproximaran unos á otros mas del
límite impuesto.

Primeramente se pensó en colocar pequeñas guias
de grees, porcelana, tierra cocida ó cualquier otra
materia aisladora que manteniendo los hilos en su
posición no les permitiera el mas leve movimiento,
hasta que enfriándose el beíun sé endureciera: la :
idea pareció buena pero no se contó con que éstoé ^
cuerpos extraños alteraban la homogeneidad ífleftlg í:
masa y sujetos además á la influencia dejdíieí estes i
temperaturas debian ejercer una acción pernfcíjsajlf -
aun hasta- comprometer la seguridad de í l f cí)j|<| a

Una vez conocidos
yectó fabricar cónHanticiplíció» otÉs;ipfas ;8
del betw ;émpléadó*en M «ói!s't|u|:io1í|d| 14: | í n | á | í i



sustituyendo de este modo las materias extrañas para

obtener «na masa homogénea; pero reblandecidas las

guias bajo el influjo del calor de la colada se desha-

cían y este trabajo preliminar era perdido é inútil.

La ineficacia de este resultado hizo adoptar por

último el sistema de peines de hierro como guias

temporales.

Entre las ranuras ó púas de estos peines, se co-

locan los hilos manteniendo asi la distancia horizontal

que debe separarlos: la vertical se obtiene á beneficio

de una chabeta sujeta á charnela en un extremo late-

ral del peine sobre la cual pueda girar y cerrarse

como la hoja de una -ventana.

Cerrada la chabeta queda abrazada por las dos

capas horizontales de los alambres, á los que obliga á

separarse y conservar entre sí la distancia vertical

marcada, que es el ancho de la chabeta.

El macizo de betún se determina lateralmente co-

locando en toda la extensión y á lo largo de la zanja

listones de madera revestidos de papel, á fin de que

el betún no se adhiera á la parte leñosa.

Con los listones y los peines queda e! fondo de

la zanja dividido en cajas ó cabidades de 0m,2S de

longitud, y de la amplitud y grueso indicados según

el número de hilos de la línea que se ha de construir.

Estas cajas se llenan alternativamente con betún;

cuando se efectúa la colada, es preciso cuidar que las

chabelas de los dos peines que formen cada caja que-

den en la parte exterior de las primeras que se han de

llenar para que después de llenas puedan abrirse las

chabelas y separar los peines con solo elevarlos.

Las dimensiones de las reglas ó listones que for-

man las paredes laterales pueden tener:

Longitud 2°\00

Altura 0"\10

Grueso , 0",03

su forma debe ser ligeramente piramidal truncada y

su colocación de modo que la base mayor quede hacia

la parle superior, 6 bien rebajados ó adelgazados en

su parte inferior, con objeto de poderlos elevar fácil-

mente después de que con la colada queden empo-

trados entre el macizo del betún y las paredes de la

zanja.

En el canto superior de los listones, se practican

unos taladros para introducir en ellos clavijas de ma-

dera que sujeten diferentes travesanos horizontales,

cuyo objeto es mantener en posición vertical los lis-

tones ó largueros. ••'•.• : '.-. í ••.•;.'

Formados los moldes ó cajas,-dividido él terreno

en huecos de 0m,28,dispuesto el betutiy hechos iodos

los preparativos se procede á verificar la colada.í ~; ¿

El betún caliente se vierle en las cajas hasta lle-

narlas por completo y se le deja enfriar; durante el

enfriamiento se procura que los alambres conserven

su posición normal evitando que aquellos se tuerzan

ó esta se altere; al efecto se les vigila y se examina

con frecuencia su colocación enderezándoles ó varian-

do la situación de los hilos con el auxilio de unos gan-

chos de hierro si por cualquier causa han perdido la

primitiva en que se les colocó: esta operación se ve-

rifica cuando la masa está todavia algo liquida ó sufi-

cientemente blanda.

Mas cómodo sería y mas fácil vigilar y examinar

la situación de los alambres si en vez de colar el be-

tún á caja llena se vertiese por capas delgadas, ó

cuando mas, se llenase la caja en tres veces; llegan-

do la primera hasta la serie inferior de los alambres,

otra hasta la segunda serie de hilos metálicos y final-

mente basta llenar los moldes; pero este método, que

se ha empleado y ensayado, dio un mal resultado,

bien fuera porque tenues depósitos de humedad ó pol-

vo se interponían entre las capas bituminosas for-

mando superficies ligeramente conductrices, ó porque

las capas inferiores se unian mal con las superiores,

no formándose una masa completamente homogénea

por el poco espesor de las capas ó por la diferencia de

su temperatura; lo cierto es que empleando este mé-

todo se notaron ligeras derivaciones en sentido horizon-

tal cuando en el vertical el aislamiento era completo.

También pudiera creerse que la causa de las pér-

didas y los cruzamientos que se notaron era la in -

troducción de materias terrosas en el maslie de betún.

Además, como parte de los trabajos de una de las li-

neas se habían ejecutado durante el invierno, y los

macizos comenzados no habían podido ser perfecta-

mente purgados del hielo que les cubría debió quedar

entre dos capas, y es posible que esta circunstancia

contribuyese al mal resultado.

Con e l cambio de sistema se evitaron estas deri-

vaciones cuyo resultado sancionó la práctica como

mas oportuna, haciéndola admitir como mas pro-

Habiendo pasado ya dos horas después de la co-

lada, es decir, cuando él betún esté frió y haya ad-

quirido bastante dureza, se quitan los peines abrien-

do las chabelas, para lo cual es preciso, como queda

dicho, tenor la precaución de colocarlas hacía la par-

te exterior del molde ó caja, que se ha de llenar, pues

dé otro modo no es posible abrirlas ni separar los

peines.

Hecho esto queda una serie de masas bituminosas

de 0m,25 de longitud alternando con espacios huecos

de la misma extensión, en los que únicamente están



los hilos desnudos pero tendidos y con la separación

marcada según su número. Estos espacios se llenan á

su vez con otra colada de betún caliente.

El betún de la primera colada ó los extremos de

las masas bituminosas, sólidas ya, se reblandecen lo

bastante para que se verifique la soldadura ó unión

de los primeros macizos con el betún de la nueva c o -

lada. La parle media continúa sólida y fria, de modo

que en resumen, puede muy bien decirse que el re-

sultado se reduce á formar guias de betún pero de

suficiente amplitud para que no se reblandezcan total-

mente y sean inútiles como sucedió en los ensayos an-

teriormente indicados; queda, pues, limitado el papel

de las primeras masas bituminosas á sujetar los alam-

bres como los sujetan los peines de hierro en la pri-

mer colada.

Para que esta segunda colada se enfrie y solidifi-

que, se dejan pasar otras dos horas, durante las que se

toman las mismas precauciones que se indicaron al

tratar de la primera, á fin de que los alambres conser-

ven siempre la distancia á que han debido colocarse

al verificar su tensión.

Fria y sólida ya la masa se hace otra colada ligera

pero general para rellenar el hueco producido por el

enfriamiento y dar mas solidez á todo el macizo per-

feccionando las uniones; en la parte inferior este efecto

se obtiene á beneficio del peso del betún que le da

mayor densidad, y le hace mas compacto.

Pasadas otras dos horas, tiempo que se cree sufi-

ciente para el enfriamiento de la última colada, se qui-

tan las.reglas ó listones de madera, que para facilitar

esta Operación se revistieron de papel: de este modo

el ;j)i¡jel|ucda adherido al bétnn y la madera limpia,.

porJp Cfüé;salé con facilidad. En reemplazo délos lis-

tóftés sé coloca tierra limpia y tamizada.

t á zanja se rellena cubriendo el macizo de betún

con tierra escogida, fresca y limpia, teniendo cuidado

de desechar la extraída de la zanja, si tiene escombros

ó productos calcáreos, cuya precaución debe ser gene-

ral en todos los casos, y la operación queda terminada.

Como los rollos de hilo que se emplean para con-

ductores, tienen una extensión determinada, de ordi-

nario 200 metros, cuando alguno se acaba es preciso

formar la unión de un extremo con el principio de

otro rollo. Para soldarlos se aplastan las puntas sobre

un pequeño yunque, se liman en bisel sobre 0m,OS de

longitud y se unen con hilo delgado de hierro en

espiral. Esta unión se humedece con zinc disuelto en

clorohidrato de amoniaco y se cubre con eslaño fun-

dido que se interpone entre los alambres soldándolos

perfectamente; se desalan lasespirales de alambre uno

y se rodea la soldadura con una ligadura ancha y uni-
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da formada con otro alambre fino de hierro galvanizado.

Los extremos del alambre aplastado se doblan, y abra-

zando esta ligadura sujetan todo el sistema impidien-

do que resbale uno de los cabos interiores. • •'•;.'

Las operaciones preliminares no tienen otro Objeto •-

que presentar mayor superficie de contacto en ambos

extremos y mayor unión enlre estas superficies, qué "

se depuran de todo cuerpo extraño para facilitar el

tránsito de las corrientes. La soldadura sirve para cu-

brir esta unión é impedir que el betún se introduzca

entre los conductores, produciendo un aislamiento par-

cial ó completo. La ligadura exterior cubre el es-¿

taño librándolo de la acción del betún, cuya tempe-

ratura lo fundiría inutilizando las precauciones ante-

riores y produciendo acaso comunicaciones metálicas

entre los hilos de la línea cruzamientos por consi-

guiente y derivaciones, pues por lo demás la solda-

dura puede ser exterior á la ligadura del alambre gal-

vanizado. Para mayor precaución la soldadura puede

cubrirse con carbonato de cal ó Blanco de España, cuya

sustancia, por su naturaleza refractaria, se Opone á

toda fusión. . '

Cuando las obras subterráneas impiden profundi-

zar las zanjas mas de (l'",í kOm,& se loman precau-

ciones especiales. Sobre el macizo de betún se coloca

una capa de arena de 0«,02, sobre ella otra de betún,,

cuyo espesor sea próximamente 0m,03 y de toda la

amplitud de la zanja.

Las alcantarillas, las galerías de aguas, los con-

ductos de gas y demás obstáculos, obligan á elevar la

línea, hacen necesarios los cambios de nivel, quepára

salvarlos bastará algunas vecesdárá jós;nu]ciko|3r)ia:

pendiente de y, , , aproximando los péin^siá O m | l f t e j í '

cuando no, bien se puede remover él betún con uña i

paleta de madera durante el enfriamiento haciendo

tomar la inclinación necesaria á la parte superior •

del macizo, ó formar entre cuatro tablas un escalón

vertical por capas sucesivas, manteniendo la inclina-

ción de los conductores con ayuda de peines.

Estos inconvenientes ú obstáculos son mas fre-

cuentes de lo que á primera vista parece, porque os

preciso evitar la vecindad de todos los conductos sub-

terráneos por los efectos perjudiciales que producen las

huidas de agua, y los gases que se desprenden tanto

de los alcantarillados como de los conductos del alum-

brado.

En efecto, el agua, si encuentra alguna hendidura

ó grieta en los macizos de betún, ocasiona contados

húmedos, pérdidas por consiguiente, derivaciones y

cruzamientos. ; ^

Si el betún no está pérfectanjeiítéjllcporado y con-

tiene principios azoados puede sufrilvfácilmente una
. ; ' • V ;; ^ 6 6 ":;, ¿t;
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descomposición bajo el indujo de los productos amo-

niacales, délos que el gas del alumbrado no está nun-

ca completamente libre, y que constituyen gran parte

de las emanaciones del alcantarillado.

En una línea largo tiempo expuesta á las huidas

del gas se reblandece el betun, se descascarilla con la

uña y se deshace fácilmente tomando un tinte pardo

subido como de color de chocolate, siendo notable

que la proximidad de los terrenos calcáreos produz-

ca un efecto análogo, dando al interior del macizo un

color de sombra gris.

Cuando la linea no puede apartarse lo bastante de

los conductos subterráneos, a pesar de las variaciones

de nivel, deben tomarse algunas precauciones para

evitar los efectos perniciosos que produce su vecin-

dad, y entre ellas pueden citarse el interponer pare-

des de betun, aumentar el espesor del macizo y me-

jor que todo, preservar y evitar las huidas rodeando

los conductores con tubos de barro, de modo que en

caso de escapes, las filtraciones se verifiquen á gran-

des distancias ó á través de cuerpos que impidan parte

ó el todo de su acción nociva.

Llegado el caso de construir una de estas lineas,

si su naturaleza las hiciese tan recomendables y pre-

feribles á otras, lo mejor será conseguir una disposi-

ción gubernativa que las preserve, como se preserva

cu muchas de nuestras ciudades y en el extranjero el

arbolado de las calles y paseos.

Los cambios horizontales de dirección siempre de-

ben verificarse en ángulo recto, con auxilio de Un

peine especial, cuyas ranuras en vez de ser perpen-

diculares á lascaras del peine formen un ángulo de

45°. Esta disposición obliga á que en vez de la sepa-

ración ordinaria s que debe mediar entre los alambres

medie s i / 2 por ser

aí=b!+c*; sib=c=s a!=b«+b'=2bs=2s2 .

de donde a ~ s x = s i / 2, de este modo los hilos con-

servan próximamente la misma distancia en los cam-

bios de dirección que en las alineaciones rectas.

(Se cúntinuari.)

M. M A G A Z .

NOTICIAS GENERALES.

La última alarma producida en Inglaterra con

motivo del asunto del Trent ha costado al Gobierno

nada menos que 100 millones de francos, enorme

suma qne se hubiese podido economizar á' no dudarlo

si el telégrafo trasatlántico hubiese funcionado. En

efecto, habría sido fácil en esta hipótesis tener inme-

diatamente noticias del presidente Lincoln y de

Mr. Sewart acerca de las disposiciones pacificas que

abrigaban en tan delicada cuestión.

Según hemos visto en algunos periódicos de esla

corte parece quese trata seriamentede establecer lineas

telegráficas entre los principales puntos de la Isla de

Puerto-Rico. Las últimas noticias llegadas de América

confirman lo anterior, y añaden que se daba allí por

cosa completamente resuelta el que no pasaría el mes

de Junio sin que la citada isla se viese cruzada en

distintas direcciones por este poderoso elemento de

riqueza pública que tanto había de fomentar en aquel

pais los intereses materiales.

CRÓNICA DEL CUERPO.

El escalafón del Cuerpo de Telégrafos de la Isla

de Cuba en 1. ' de Enero de 1862 era el siguiente:

INSPECTOR GENERAL.

Sr. D. Enrique de Árantave.

JEFES PK: LÍNEA.

D. Aníbal Herrera.
D. Francisco González Canales.

D. José María Fernandez,

D. Lúeas Pérez. : : , :

TELEGRAFISTAS PRIMEROS , JEFES DE ESTACIÓN-

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.

D.
D.
D.
D.
D.
P.
D.
D.

Juan Gilmet.

José Octaviano Herrera.

Pascual Crespo.

Joaqnin Mariat.

Tomás Arcas.

Francisco de la Torre.

Carlos Salcedo..

Sebastian Alvarez.

9. D. Joaquín de Posada.



1.
2.
3.
4.
8.
6.
7,
8.
9.

10.
11.
12.

1.
2.
3.
4.
8.

«.•
7.
8.
9.

10.
11.
1 1
13.
14.
18.
16.
17.
i$:
Í9 .

2fr
ií:
22.
23.
24.
25.
26.
27.
28.

1.
%
3.
L
5.
6.
7.
8.

•i

D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D,
D.

D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D,
D.
D.
D.
D.
D.
V-
D.

. D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.

i

' D.
D.
D.
D.
D.
D
D.
».

TELEGRAFISTAS DE SEGUNDA CLASE.

Antonio Pousa.

José Odena.

Francisco Rodríguez Taborcias

Manuel Chico.

José Castilla.

José Renito de Cañas.

Juan Castilla.

Vicente Fano.

Ignacio Bernal.

Segundo Sanz.

Juan García.

José Miguel Pérez y Marin.

TELEGRAFISTAS DE TERCERA CLASE.

Ramón González.

Julián Domingo de Acosta.

Ramón Valdés Consuegra.

Luis José de Luna.

José Riera.

Manuel López Ganuza.

Luís Cayetano Oms.

Carlos García Solis.

Fernando Martínez.

Daniel Rayneri.

Julián Rivera.

Juan Manuel Suarez.

Alejandro AlmeÉda.

José Joaquín Asteazuinzarra.
José Pérez Morís.

José Camilo Martínez.

Francisco Fernandez.

Ramón Moriyón.

Ricardo yaWeríama.i " ;

José Manuel Otero.

Baldomero Chavéz.

Manuel R. Hernández.

Magia Riera.

Alfredo Saüvalle.

Cristóbal Saumell.

Gimen Ruiz Liori.

Mariano Nuñez.

Eduardo García.

EXILIARES ASPIRANTES CON SUELDt

Federico Incbaustegui.

Joaquín Folchs.

Miguel Robreño.

Manuel Castellanos.

Abraham Almeida.

. Juan Penton.

Eduardo Masvidal.

, Pedro Diaz y González.

tai ;

Además del anterior personal dotado con cargo al

capítulo del personal del presupuesto del ramo, exísr

ten en servicio pagados por el material de Telégrafos,

los siguientes individuos: :

Jefe de linea auxiliar, D. José Pascual de Bonanza.

Escribiente de la Inspección, D. Francisco Benigno

Martínez. •;

Guarda-almacén, D. Próspero García. -' .•„• .•*"%:t..

Reparador contratista de maderas, D. José Osleq. ¡

40 Reparadores montados. ' ; < ¿

20 Reparadores de á pié. '...y

6 Ordenanzas montados. ,

20 Ordenanzas de á pié. : . .:

Existen además preparándose en la clase de Tele;

grafía de las escuelas generales preparatorias de;la.

Habana:

8 Aspirantes. , ;

Aprenden la manipulación de aparatos en la Es^

;uela práctica de la Dirección y en las estaciones del

Cuerpo: ••._'• ;

lo' Aspirantes. :: ;

Las nuevas estaciones que deben abrirse próxima-

mente en la linea de Santander al Ferrol son las que

expresa la adjunta relación por el orden con que se

hallan establecidas.

BISECCIGSÍS Di SKOM.

San Vicente de la Barquera

Gijon

Torrelavega.
Villaviciosa.
Rivadesella.
L l a n e s . \ ^ • • <

Aviles.
V i v e r o . . . . , . . . ) . , : . v . * , . . ; . . ; Riyí

Puente
Corana Puente iíeV

Rodríguez!

Habiendo ofrecido el Gobierno de S. M. preseniaf

en breve tiempo al Parlamento una ley de Monte pió

para todos los funcionarios civiles que perciben su?

haberes de los fondos generales del Tesoro, haciendo

así desaparecer el privilegio que hoy por hoy tienen

ciertos ramos de la administración, nos abstenemos por

ahora, y mientras no conozcamos dicha ley, de publicar

algunas ideas relativas á la manera mas conveniente

para el Cuerpo, de armonizar sus propios intereses en

cuestión tan importante como esta, para remediar en

cuanto fuese dable el triste estado á que suelen, que-

dar reducidas las inmediatas familias de los indivi-

duos que mueren en el desempeño de sus obligaciones.

Editor responsable, D. ANIOSIO P Í S A F B L .

: 1861=5=l»f R Í NtóroKAL.
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MOVIMIENTO DIL PERSONAL
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE ABRIL.

CLASES.

D i r e c t o r . . . . . . . .

Idera
Telegrafista
ídem id

ídem

ídem

ídem

ídem
ídem
ídem
ídem..

ídem

Ídem
ídem.

A l u m n o . . . . . . . .

ídem

ídem

ídem.

í d e m . . . . . . . . . . .
j ídem

Director ,

Telegrafista

TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Rafael Peris

D. Adolfo José Montenegro
D. Francisco Maspons....
D. Luis Roldan

D. Alejandro de Lúeas...

D. César March

D. Miguel López

I). Antonio Navarro.
D. Baldomero de Miguel.,
D. Ramón Mcncndez
D. Miguel Espinosa

D. Pedro Labastida

D. Agustin Martin Garay.
D. Enrique A lmansa . . . .
ü. Manuel Morales

PU0CBDENC1A.

Murcia

Cartagena
Palma
ídem

Tembleque. . . .

Madrid

Toledo

Alicante
Alcalá
Bilbao
Andújar

Lérida

San Fernando..
Tamames

NOMBRAMIENTOS

D. Antonio Rodríguez.. .

D, Julián Servat

I). Vicente Marty
D. Miguel Llano y Rodri-

D. Faustino Mora
D, José María Ochando.. .

co

D. Justo Urefla

Escuela

ídem

ídem

ídem

ídem
ídem

MISIONES.

SEPARACIONES.

D. Luis Iglesias.. . ; »

DESTINO.

Cartagena—

Murcia
Inca
Inca

Toledo

Tembleque...

Villaviciosa..

Madrid
Andújar
AIsásua. . . ,
Carolina
Lérida

Huesca

Almansa
Ciudad Rodrigo

)(

»

Lérida

•

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de-
seos.

ídem id.
ídem id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

seos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

Id em id.
Por razón del servicio.
ídem id.
ídem id.

Accediendo á sus de-

Idem id.
Por razón del servicio.

Telegrafista 3.°

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id. .
ídem id.
ídem id.

Para estudiar el traza*
do dé una línea telé-
gráfica entre Avila y
Fregeneda.

Pomo haberse presen-
tado en su destino. .


